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Cartagena: Liberato Moutolls y GaroLa, Mayor 24, Ma

drid y l'rovinoias, corresponsales de la casa de Saavedra. 
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3BOUNDA EROOA. 

tí— iiiüB as. 

PRECIOS DE SÜSCRICION. 

En Cartagena un mes 8 rs.—Trimestre 24. Fuera dê  
ella, trimestre 80. 

Miércoles 28 de Febrero. 

El Eco á@ Gaift»g©Ba 

De la interesante revista, «El Fo
mento de la Producción Naciurlal» 
coplatnos el siguiente artiicofo: 

De interés' en la actualidad. 

A pesar de que la misión de esta 
REVISTA es la da fomentar y defen
der los intereses de la producción 
nacional en todos sus ran)os y ma
nifestaciones, creemos que, sin de
satenderlos, podemos ocuparnos de 

lega de esta capital de La Sáliid. He
lo aqui: » 

Medio seguro é inofensivo 
de evitar 

las picaduras de viruelas. 
Lo que aconsejatnos lleva el sello 

de la osperiencitt propia. De mas d« 
l7.«ño9 á e*ta pai>te, ni ün solo va-o 
rioloso nos ha quedado con maraas 
de la enfermedad en el rostro. 

El procedimiento es este:—Con 
Uú peáa<íltOd'e hilo dé oh) ó de pla
ta ae un prncio al alcance del mas 
pobre (precio insignificante-si se tra-
'» del segundo metal) se imprbvisa 
Un alfiler, formando en un estremo 
üii poco de cabeíá y sacando punta 
fina al otroestremO, mediante una 
'iflla ó un pedazo de piedra ó muela 
^ e s m e r i l . 

Llegadas las pústulas á su pleni-
*'*''l y antes que el humor que las 
''«na pase del aspecto perlado y la 
***Piha redondeaday lisa comience á 
**olloharse yá tomál-un color ama-
'''Hehtó, se Vén reventando una á 
^^ai'éiUnplemdnte introduciendo la 
punta'del improvisado alfiler, pero 
6tt direócióíi no recta ó per'pendicu-
**» que pódiia llegar á la cpiel viva,# 
'»namuy IncUnáda á oblicúa \Ll al-
Wer no ha de hacer mas que entrar 
y^alir; *1 restoiohace 1.» presión i»-

' Wtta de la, niisma püstula. Cada 
Jjna de «atas, á ptíco de recibido el 
Píiachazoj deja salir una gotita tras-

: Párente de'k'linfa interior. Este le-
>«<i«M(hégOi d*iáiD4o lá piéi viva Ir* 

bi"(5 dcLesooso do presión, la deja en 
consecuencia libre de picadura. 

Adviértase (juela ampolla ó pus-
tula no di beser pinchada por el cen
tro, dondo forma hutidimiento, si
no por cerca del borda donde abulta 
raas. 

La operación debe completarse 
siendo muy confluente ó espesa la 
viruela en cinco ó seis sesiones, una 
cada cuatro ó seis horas, de modo 
que todo el vaciado se despache en 
las veinticuatro ó Ireinta horas que 
ese periodo perlado de la plenitud 
dura. 

Si hay cariño ó caridad bastantes 
puede hacerse todo el vaciado en 

',m>: ::''•¥:,:.. ' .^ ,', ... 
En ultimo caso si el enfermó no 

cuenta entra susdeudos quien posea 
bastante abnegación para ello siem
pre tiene el recurso de una hermar 
na de la caridad ó de un practican
te que le preste este importante ser
vicio. 

En los casos de mayor confluencia 
pueden quedar 8 ó 10 picaduras es
parcidas apa y acullá del rostro, mas 
esto no constituye quedar picado de 
viruelas. 

itecomendamos con empeño este 
procedimiento en vista de la tenden
cia quo van tomando las viruelas á 
invadir á las personas ya adultas, 
lil m5rito delainvencionnonos per
tenece. E1 procedimiento noá los co
municó hará matj de 17 años una 
señora puerto-riqueña, y en Ameri
ca es muy conocido. Las señoras 
americanas que suelen ser modelo 
de enfírmeras, no raparan en prac^ 
ticar ellas mismas este manipulación 
asaz delicada. 

Según los redactores de La Salud» 
no les pertenece mérito del remedio 
esplioado y nosotros añadimos que 
tarjípoco puede atribuirse á ningu
na señora de Puerto-Rico pues ha
ce no 17 años sino^73 que está con
signado en la obra escrita por el 
sabio Rozier en cuyo tomo XIH pági
na 245 al ocuparse de esta enferme
dad dice entre otras cosas lo si
guiente. . 

• Muchas gentes se oponen á que 
se abi'án los grtííQios al tiempo de su 

madurez; pero es un error groesro, 
porque por este medio se disminuye 
sonsiblemonttí la mas.i de pus, una 
gran parte de la cual, por lo menos 
es reabsorbida, y hay por consi
guiente menos disposición á me-
tastases Se abren los botones con la 
lanceta, ó se cortan con tijeras muy 
finas; sus partes superiores se opri
men suavemente con un liento fino, 
para hacer salir el pus. Se dice que 
la abertura artificial de los granos 
supurados, causa cicatrices mas pro
fundas, y es porque no reparan en 
que el pus, permaneciendo mas lar
go tiempo en el foco de un absceso 
(y un pus acriminioso como lo es 
o.crAttriíímiílii»» el '*sná8 ^ififéras)" 

•cori'jjemas profundamente los sóli-
dü»5 pero las gentes preocupadas no 
raciocinan jamás, ni ven siquiera 
lo que pasa á su vista. La caida 
pronta de las pÚHtulasse facilita con 
fomentaciones emolientes aplicadas 
en el rostro. • 

MOLUSCOS OSTRÁCEOS 

Hoy que tanto desarrollo va to
mando el consumo de esto molusco, 
creemos oportuno dar con este mo
tivo algunos curiosos detalles acerca 
de su venta. 

La cifra á que alcanza la venta de 
la ostra Varía entre dos millones y 
dos millones y inedio. En Calais hay 
constantemente durante la estación 
ocho buques destinados á la pesca de 

, ostras, Jos cuales recogen por térmi
no medio de 600,000 á 620,000 ostras 
que se venden de 35 á 40 francos ol 
millar grande (1240). 

En la isla de Re mas dé mil opera
rios se ocupan en esta industria; exis
ten 3,000 parques ó estanques que 
-producen de 30 á 35 millones de os
tras; los parques de Marennes dan 
80 millones. 

Las americanas, puestas en mo
da hace algunos años, se consumen 
aun en mayor número. 

En Inglaterra el comercio de las 
ostras l̂ a tomado una gran intensioni 

en la actualidad exjsten sociedados. 
y compañías que se han formado 
con el esclusivo objeto de esplot^ij 
los parques; pero en Amórica es don^ 
de particularmente las ostras dan 
lugar á inmenso tráfico. 

Los centros principales de este co
mercio se hallan en Richmoi:idj( ,en 
donde se venden anu^lmeato ^00 
millones: en Ballimore, 700 miljp-; 
nes; en Filadelfia, 500 millones; j ^ ^ 
Nueva-York, 1,200 millopes; ^a 
Fairhaben, 400 millones; en Boston 
y Providencia, 800 malones, etc., ip 
que da por término medio la ci£ra 
inverosímil de 4,000 millones, ^n 

^uey^-Yoik, solo el;jco|î \jíHg34ÍMW 
alcanza casi íá cifra de cuatro mi
llones. 

Newhaven, en el Connecticut, es 
el centro de aquella producción. Se 
vende allí también la carne de ostra, 
es decir, las ostras estraidas dp sa 
cascara; una sola casa fleta veinte 
buques para este servicio y emplea 
un centenar de mujeres ocupadas 
únicamente en abrir las otras y Qt̂  
colocar su carne ea botes. ^ 

En Baltimore; este comercio Iw 
tomado, desdo veinticinco años á»,es
ta parte un desarrollo prodigioso. Allí 
es donde se aprovisionan los Estados-
Unidos del Oeste, desde Setiembire k 
Abril. 

Francia consume las ostras de su 
litoral, sobre todo las de la costa 
occidental; las mas estimadas son las 
anrales y tnorenrs. , , 

Bélgica pt)sau las de Ostende; Ingla
terra las de la isla de Hayling y de 
Milton. 

Los carlinfods de Escocia son con
siderados en el pais como los, n^ejo-
res del mundo. 

Alemania aprecia la^ ostras .de lai 
islas Syls y Faohr, España y Portugal 
poseen también especies muy apre
ciadas 

El tribunal de Bow Street, 4e Lon
dres dispuso el d ia l3 el embargo dd 
veintebarriles decarne humana. Ua 
yankee, sabedor de lo dificultosísimo 
que es procurarse en Londres cadá
veres para los estudios anatómioos, 
ha tenido la ocurrencia de salar diez 
cadáveres de negros y áupáéíi»'* 


